Rev. Soc. Entomol. Argent. 57(1-4): 45-48, 1998 





45 








Estructura de los hormigueros de Acromyrmex lobicornis 
(Hymenoptera: Formicidae) en un sitio natural semiárido 


de La Pampa, Argentina 





QUIRÁN, ESTELA Y ALBERTO PILATI 


Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, UNLPam, Uruguay 151, 6300 Santa Rosa, Argentina. 


O ABSTRACT. Nest structure of Acromyrmex lobicornis (Hymenoptera: 
Formicidae) in a natural semiarid site of La Pampa province, Argentina. 
The aim of this work was to describe the general structure of Acromyrmex 
lobicornis Emery nests in a natural semiarid site of La Pampa province. Thermal 
regulation of fungus gardens was also analyzed. This work was carried out at 
the Lihuel Calel National Park (38° 10'S y 65% 10” W). We describe the shape, 
size, and composition of mounds and the peripheral trails. The principal 
fungus garden, located at a depth of 30-70 cm, was accompanied by secondary, 
small gardens around it. Tunnel excavation reduced soil density around 
mounds within a radio of 0.55 m and up to a depth of 0.25 m. Termal stability 
of the fungus garden contrasts with extremes of soil temperatures, justifying 


the plasticity of A. lobicornis to distribute in severe climatic regions. O 


INTRODUCCIÓN 


Dentro del género Acromyrmex, A. lobicornis 
Emery es la especie que alcanza la más amplia distri- 
bución dentro de la Argentina, encontrándosela des- 
de la provincia de Jujuy en el norte, hasta los 44° sur 
(Farji Brener & Ruggiero, 1994). Construye sus ni- 
dos en zonas serranas o llanas, tanto áridas o 
semiáridas como húmedas (Bonetto, 1959; Kusnezov, 
1963; Covelo de Zolessi & González, 1974). 

Dada la labilidad de esta especie en tan diver- 
sos ambientes, Kusnezov (1963) sugirió que mu- 
chas especies del género son capaces de habitar 
en zonas muy áridas porque "sus nidos pueden 
contrarrestar los efectos de la sequía y mantener 
en su interior el medio favorable para el desarrollo 
de los hongos...". En el caso de A. lobicornis esta 
hipótesis ha sido demostrada detalladamente para 
zonas más favorables y húmedas (Covelo de Zolessi 
& González, 1974). Sin embargo, hasta el momen- 
to, las descripciones de los nidos realizadas en 
zonas áridas (Bruch, 1916) no son suficientes para 
poder afirmar lo mismo. 

El objetivo de este trabajo fue describir la estruc- 
tura general de los nidos de A. lobicornis en un sitio 
natural semiárido de la provincia de La Pampa y 
analizar el efecto amortiguador de los mismos ante 
condiciones extremas de temperatura y humedad. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


El trabajo se llevó a cabo en 1993 en un sitio 
de 2,7 ha del Parque Nacional Lihuel Calel (38° 


10° S y 65° 10" W), La Pampa (Argentina). La tem- 
peratura media anual es de 15,1 °C, la precipita- 
ción media de 365 mm anuales y la humedad rela- 
tiva media anual del 55% (Casagrande & Conti, 
1980). El suelo de los bajos es un torriortente típi- 
co, desarrollado sobre un manto calcáreo locali- 
zado aproximadamente a 1 m de profundidad 
(Peña Zubiate et al., 1980). La fisonomía corres- 
ponde a un pastizal-arbustal serrano y periserrano, 
integrado por gramíneas bajas, algunas interme- 
dias perennes y anuales, combinado con arbustal 
mixto-pastizal con Larrea divaricata (Cano, 1980). 
Los hormigueros analizados fueron elegidos al azar. 
Se estimó el volumen total promedio de 14 
túmulos mediante la fórmula para un cono trun- 
cado de base ovalada: 1/3 r h (R? + r? + Rr), siendo 
h la altura del cono, R el radio mayor, y r el radio 
menor del óvalo. Se tamizaron cuatro montículos 
completos para obtener el volumen promedio de 
tierra que los integraba. Se entiende por túmulo la 
parte epígea del nido construida por capas de frag- 
mentos de material vegetal secos y tierra, que en el 
caso de la especie estudiada tiene forma de montí- 
culo (Hólldobler & Wilson, 1990). 
Estacionalmente se midió la longitud y el an- 
cho de los senderos de cosecha de seis nidos con 
brújula taquimétrica. La estructura interna fue ob- 
servada en seis hormigueros, a los cuales se les 
practicaron cortes con pala. Con un penetrómetro 
de impacto se registró la resistencia del suelo so- 
bre transectas de 1,45 m de longitud en tres hormi- 
gueros. Las mediciones se hicieron a los 0,15 m, 
0,30 m, 0,40 m, 0,60 m, 0,80 m y 1,45 m desde el 
borde del túmulo orientadas hacia el norte (para 
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evitar posibles influencias por la pendiente oeste- 
este) y hasta los 0,40 m de profundidad. De cinco 
nidos se extrajeron muestras de los túmulos (1000 
cm? cada una) y se separó la artropodofauna me- 
diante un extractor de Berlesse. 

En cada estación, durante cinco días, excepto 
en invierno (dos días), se registraron las temperatu- 
ras de las hongueras de cuatro hormigueros, del 
suelo y del aire, cada dos horas. La temperatura 
del suelo se tomó a 15 cm de profundidad y a 2 m 
de distancia de cada nido. La del aire se obtuvo a 
partir de fajas del termohidrógrafo de la estación 
meteorológica del Parque Nacional. Para detectar 
diferencias significativas entre estas temperaturas, 
se aplicó un test de Scheffé, 


RESULTADOS Y DISCUSIÓN 


Los túmulos de los nidos (Fig. 1) son ligera- 
mente abovedados a subcónicos, formados por 
una mezcla de frutos de Medicago minima, hojas 
de Larrea sp., abundantes trozos de tallos vegeta- 
les entrecruzados que le confieren un aspecto 
reticular, y heces de micromamiíferos. Más interna- 
mente, estos fragmentos vegetales se mezclaron 
con tierra. La altura media de estos túmulos fue de 
16,25 cm (ES = 5,84), el diámetro mayor de 72,0 
cm (ES = 31,66) y el diámetro menor de 53,39 cm 
(ES = 17,79). El volumen promedio total de las Cú- 
pulas fue de 72,75 dm? (S = 44,32), estando cons- 
tituidos en un 66% (48 dm”) por tierra. En su parte 
exterior se observaron de 5-8 orificios, de 0,5-0,7 
cm de diámetro. Sólo un tercio de ellos presenta- 
ron movimientos de entrada y salida de obreras en 
las horas de actividad forrajera; los restantes, posi- 
blemente, fueran utilizados para aireación. 

A una distancia de entre 1,5 y 3,0 m del hormi- 
guero se encontró una acumulación, de forma irre- 
gular y achatada, constituida por un material homo- 
géneo de residuos vegetales, de color pardo amari- 
llento, que constituye el llamado "basurero". Los 
senderos de cosecha tuvieron un ancho uniforme a 
lo largo del año de 3,0 cm. La longitud promedio es 
máxima en primavera (32,6 m; ES = 13,4) disminu- 
yendo hacia el otoño (29,7 m; ES = 12) y el verano 
(17,3 m; ES=7). Se halló un promedio de tres cami- 
nos por hormiguero (mínimo = 1, máximo = 5) con 
no más de tres ramificaciones cada uno. 

Las bocas de entrada de material a los nidos se 
ubicaron en la base del túmulo o a una distancia 
media de 50 cm de éste, y tuvieron un diámetro pro- 
medio de 1,0 cm. Se observó actividad de cosecha 
en los siguientes horarios: de 10 a 19 para abril, de 
10 a 20 para octubre y de 21 a 10 del día siguiente 
para diciembre (Pilati £ Quirán, 1996). Todos los 
orificios fueron cerrados con palitos durante las ho- 
ras de inactividad. Internamente (Fig. 1), las bocas de 
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Fig. 1. Esquema del corte vertical de un hormiguero de 
A. lobicornis. T, Túmulo; BE, bocas de entrada; CA, cá- 
maras de aprovisionamiento; HE, honguera principal, 
HM, hongueras menores; G, galerías. Escala= 30 cm. 


entrada se comunicaban con una serie de galerías 
excavadas en varias direcciones. Durante el vera- 
no, cerca de estas bocas, se pudo observar la exis- 
tencia de pequeñas cámaras de aprovisionamiento 
colmadas de material casi seco. 

La honguera principal, de forma esférica, pre- 
sentaba anualmente un diámetro medio de 14,0 
cm y según la época del año se localizaba entre los 
30-70 cm de profundidad. Esta ubicación difiere 
notablemente de los resultados obtenidos por otros 
autores. Covelo de Zolessi & González (1974) para 
Uruguay, observaron los jardines de hongos ubi- 
cados entre los 20-30 cm de profundidad. En la 
Argentina, Bonetto (1959) para la provincia de Santa 
Fe, señaló la presencia de hongueras superficiales 
(5-10 cm de profundidad). Sin embargo, existen 
coincidencias con las descripciones de Bruch 
(1916) en Alto Pencoso (San Luis), aunque se des- 
cribe una honguera única, mientras que los nidos 
estudiados en este trabajo, presentaron varios jar- 
dines menores que acompañan satelitalmente al 
principal. En la figura 2 se puede observar que la 
resistencia del suelo disminuyó hasta cerca de los 
0,55 m de distancia desde el borde del túmulo, y 
hasta una profundidad máxima aproximada de 
0,25 m. A partir de los 0,55 m del túmulo, el suelo 
se comportó como en el resto del área de estudio, 
con una capa más dura (9-10 kg. cm?) a una pro- 
fundidad promedio de 0,15 m. Esta remoción pro- 
ducida por las hormigas en las cercanías del hor- 
miguero aumenta la porosidad de los perfiles, dis- 
minuyendo la densidad del suelo y permitiendo 
una mayor infiltración del agua (Petal, 1978). Estas 
características contribuirían a conservar una tem- 
peratura y humedad estables dentro del nido. 

La artropodofauna encontrada en las galerías y 
cámaras de los nidos correspondieron a los si- 
guientes taxones: orden Araneae: fam. Therapho- 
sidae (juveniles); orden Opiliones: fam. Gonylep- 
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Fig. 2. Variación promedio de la resistencia del suelo (kg. cm?) de tres hormigueros en relación a la profundi- 


dad del suelo y distancia del túmulo. 


tidae: Riosegundo birabeni Canals (Maury €: Pilati, 
1996); orden Blattodea: fam. Attaphilidae. Los or- 
ganismos obtenidos del túmulo con separador de 
Berlesse fueron: orden Acari: indet.; orden Psocop- 
tera: indet.; clase Collembola: superfamilia Entomo- 
bryoidea: fam. Isotomidae y Entomobrydae; super- 
familia Poduroidea: fam. Poduridae. 

Estos grupos utilizarían las condiciones favorables 
de temperatura y humedad estables del nido para 
resguardarse de las condiciones semiáridas del área. 

En la figura 3 se puede observar que, a lo largo 
del año, la temperatura de la honguera siempre 
difiere de la del suelo (Scheffé, P = 0,05). En julio 
no se vieron afectadas por los bajos registros del 
suelo. El notable incremento de temperaturas ob- 
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Fig. 3. Temperaturas promedio (°C) de la honguera, 
del aire y del suelo registradas a lo largo de los 
muestreos. Letras distintas para cada mes indican 
diferencias significativas al 5 % según test de Scheffé. 


servado en octubre estaría relacionado al aumen- 
to de la producción de hongo necesario para la 
alimentación de larvas y sexuados (Covelo de 
Zolessi & González, 1974). De octubre a diciem- 
bre, los registros alcanzaron una meseta térmica 
cerca de los 26,5 °C. En abril, julio y diciembre las 
temperaturas internas variaron conjuntamente con 
la temperatura del aire. Quedaría por comprobar 
si existe relación causa-efecto entre estas dos va- 
riables. La estabilidad térmica producida por la 
estructura del nido ante temperaturas extremas del 
suelo, explicaría entre otros factores la plasticidad 
de Acromyrmex lobicornis para desarrollarse en 
ambientes con condiciones rigurosas de hume- 
dad y temperatura. 
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